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nuestro asunto. Los ignorantes no conocen que tales convicciones que les atemorizan para su 
bien, y por esto procuran ahogarlas.

ESPERANZA - ¿Y cómo procuran ahogarlas?
CRISTIANO - 1º Creen que esos temores son obra del demonio (aunque en verdad son de 

Dios), y así los resisten como cosas que tienden directamente a su ruina. 2º Piensan también que 
los tales temores tienden a perjudicar su fe, cuando, ¡desgraciados de ellos!, no tienen ninguna, y 
por esto endurecen su corazón contra ellos. 3º Suponen que no deben temer, y por esto, a pesar de 
sus temores, se hacen vanamente confiados. 4º Opinan que estos temores tienden a rebajar su 
antigua y miserable propia santidad, y por esto los resisten con toda su fuerza.

ESPERANZA - Algo de esto he experimentado yo mismo, porque antes de convencerme a mí 
mismo me pasó lo que acabas de decir.

CRISTIANO - Bueno, dejaremos ya por ahora a nuestro vecino Ignorancia, y nos 
ocuparemos de otra cuestión provechosa.

ESPERANZA - Enhorabuena; pero te suplico que la propongas también tú otra vez.
CRISTIANO - Pues bien; ¿conociste allá en tu tierra, hace cosa de unos diez años, a un tal 

Temporario, que era entonces un hombre bastante fervoroso en religión?
ESPER. -¡Oh! Sí, no lo he olvidado; vivía en Singracia, pueblo que dista cosa de media legua 

de Honradez, y su casa estaba inmediata a la de un tal Vuelve-atrás.
CRISTIANO - Tienes razón. Vivía con él bajo el mismo techo. Bueno, pues ese estuvo una 

vez muy despierto; creo que entonces tenía alguna convicción de sus pecados y de la paga que se 
les debe.

ESPERANZA -Así era, efectivamente. Su casa no distaba más que una legua de la mía, y solía 
muchas veces venir a mí y con muchas lágrimas; en verdad que me daba lástima, y no perdí del 
todo mis esperanzas sobre él; pero está visto que no son cristianos todos los que dicen: ¡Señor, 
Señor!

CRISTIANO - Me dijo una vez que estaba resuelto a ir en peregrinación, como hacemos 
nosotros ahora; pero de repente tuvo conocimiento con un tal Sálvese-él-mismo, y entonces ya 
dejó mi amistad.

ESPERANZA -Pues ya que hablamos de él, inquiramos la razón de su repentina apostasía y 
de la de otros como él.

CRISTIANO - Nos podrá servir de mucho provecho; pero ahora empieza tú.
ESPERANZA - Pues bien; en mi juicio hay cuatro razones a ella:
1º Aunque están despiertas las conciencias de tales hombres, sin embargo, sus corazones no 

se han cambiado; eso, cuando se amortigua la fuerza de la culpa, acaba también lo que les inducía 
a ser religiosos, y, naturalmente vuelven otra vez a sus antiguos caminos, así como vemos que el 
perro vuelve a su vómito, y la puerca lavada a volcarse en el cieno (2 P 2:22). Como he dicho, 
éstos buscan ávidos el cielo, sólo a causa de su aprensión y temores de tormentos del infierno, y 
una vez entibiada y enfriada la aprensión del infierno y su temor de la condenación, se entibian y 
enfrían también sus deseos del cielo y de la salvación, y por esto cuando han pasado su culpa y 
temor, acaban también sus deseos y vuelven a sus caminos.

2º Otra razón es que sus temores son serviles, es decir no son éstos temores de Dios, sino 
temores de los hombres, y "el temor del hombre pondrá lazo" (Pr 29:25). Así aunque aparecen 
muy ávidos del cielo, mientras sienten las llamas del infierno alrededor de ellos; sin embargo, 
cuando ese terror ha pasado un poco, ya les vienen otros pensamientos, como son, que es bueno 
ser prudente y no arriesgar por lo que no saben la pérdida de todo, o a lo menos, que no es bueno 
meterse en inevitables e innecesarias aflicciones, y así vuelven a hacer sus paces otra vez con el 
mundo.

El progreso del Peregrino (XXXII)



1. Allí, en la orilla del río, dos hombres resplandecientes les saludaron diciendo: "Somos 
espíritus enviados para servir." Y juntos se dirijieron hacia la puerta.

2. La ciudad estaba sobre una montaña alta, pero los peregrinos subieron con facilidad 
porque habían dejado sus vestiduras mortales en el río y los dos hombres les daban el 
brazo. Iban por las regiones altas de la atmósfera pues los cimientos de la ciudad 
estaban más altos que las nubes.



3. "La belleza de este lugar es indecible," les informaron sus compañeros. Es el Monte 
Sión, la Jerusalén Celestial." "¿Qué hemos de hacer en el lugar santo?" preguntaron.

4. "Comerán de los frutos eternos del 
árbol de la vida y no conocerán más 
la tristeza, pues allí verán al Santo 
como es."



3º, También suele ser tropezadero en su camino la vergüenza que suele acompañar a la 
religión; son orgullosos y altivos, y la religión, a sus ojos, es baja y despreciable; por esto, una vez 
perdido su sentido del infierno y de la ira venidera, vuelven a su antiguo modo de vivir.

4º,  Les parece son muy gravosos la culpa y el pensar con terror en ella; no les gusta 
contemplar sus miserias antes de tiempo; porque aunque tal vez la primera consideración de esto 
les haría refugiarse donde se refugian los justos, y donde estuviesen seguros, sin embargo, como 
rehuyen esos pensamientos de la culpa y del terror, una vez que ya se han hecho insensibles a sus 
convicciones y al temor de la ira de Dios, endurecen voluntariamente sus corazones, y escogen 
precisamente los caminos que contribuyen más a este endurecimiento.

CRISTIANO - Creo que vas bastante acertado, porque el fundamento de todo es la falta de un 
cambio en su corazón y voluntad, y por eso son semejantes al reo cuando está delante del juez. Se 
estremece y tiembla, y parece arrepentirse de todo corazón; pero la causa de todo esto es el temor 
que tiene de la horca y no el odio al delito; dejad si no a tal hombre en libertad, y seguirá siendo un 
ladrón y un malvado como antes, mientras que si hubiera cambiado su corazón, hubiera cambiado 
también su conducta.

ESPERANZA -Ya que yo te he mostrado las razones de la apostasía de éstos, muéstrame tú 
ahora la manera de ella.

CRISTIANO - Voy a hacerlo de buena voluntad:
1º, Apartan sus pensamientos todo lo posible de la meditación y el recuerdo de Dios, de la 

muerte y del juicio venidero.
2°, Abandonan poco a poco, y por grados, sus deberes privados, como la oración secreta, el 

refrenamiento de sus concupiscencias, la vigilancia sobre si mismos, el dolor de pecados y otros 
semejantes.

3°, Luego huyen de la compañía de los cristianos fervorosos y entusiastas.
4°, Se van enfriando en cuanto a los deberes públicos, como la lectura y predicación de la 

palabra, trato piadoso con otros cristianos, etc.
5°, Ya empieza a gustarles cortar sayos, como se dice, (criticar) a las personas piadosas, y esto 

de una manera infernal, para tener una excusa aparente para echar fuera la religión, con el pretexto 
de algunas debilidades que han descubierto en los que la profesan.

6°, Después vienen a adherirse y asociarse con hombres carnales, licenciosos y livianos. 
7°, Luego se entregan secretamente a conversaciones carnales y livianas, alegrándose de ver 

cosas semejantes en algunos que son tenidos por honrados, para disfrazarse con ellos y poder 
hacerlo más atrevidamente.

8°, Por fin empiezan a jugar abiertamente con los pecadillos, llamándolos cosa de poca 
entidad; y

9°, Endureciéndose de esta manera se manifiestan enteramente cómo son. Así, habiéndose 
lanzado en el abismo de la miseria, si un milagro de la gracia no lo previene, perecen para siempre 
en sus propios engaños.

CAPITULO XX
Cristiano y Esperanza pasan por el agradable país de Tierra-habitada, salvan sin daño el río Muerte y son 

admitidos en la gloriosa Ciudad-de-Dios. 

Después de las agradables pláticas que acabo del referir, vi en mi sueño que habían pasado ya los 
peregrinos la Tierra-Encantada y estaban a la entrada del país del Beula (Is 62:4-12; Cant 2:10-12).

Muy dulce y agradable era el aire de éste y como quiera que el camino iba por medio de él, se 
recrearon allí por algún tiempo. Allí se recreaban agradablemente en oír el canto de los pájaros y la 
voz dulce de la tórtola y en ver las flores que aparecían en la tierra. En este país brilla de día y de 
noche el sol, por lo cual está ya fuera enteramente del Valle-de-la-Muerte y también del alcance 
del gigante Desesperación, y de allí no se veía ni la más mínima parte del Castillo-de-la-Duda; 
allí, además, estaban a la vista de la ciudad adonde iban, y más de una vez encontraron alguno que 
otro de sus habitantes. Porque por ese país solían pasearse los Resplandecientes, por lo mismo que
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